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La experiencia de la Unesco (United Nations Scientific, Educational 

Cultural Organization) o sea la Organización para la Cultura, la Ciencia y 

la Educación de las Naciones Unidas puede tener vasta resonancia y 

gran utilidad si los países que la constituyen se resuelven a tomar el 

asunto en serio y dejar, en la trastienda, celos y rivalidades políticos, en 

aras a una provechosa obra de cooperación intelectual.

He dicho cooperación intelectual, y debo explicarme, porque hubo 

una institución de este nombre, perteneciente a la finada Liga de las 

Naciones. La causa de su muerte no ha sido el deceso de su matriz 

sino que ya ella misma era difunta, desde antes, y arrastraba su cadá­

ver con todas las apariencias de vitalidad, un tanto crepuscular, tal come 

esos cuerpos de ajusticiados o víctimas de accidentes, que después de- 

sufrir el seccionamiento de la cabeza siguen moviéndose en virtud de 

incontenibles reacciones reflejas.

Había fallecido la Cooperación Intelectual de la Liga, por excesivo  

aparato gubernativo. Los monopolios oficiales tienen mucho de bueno y  

no poco de malo. De esto último hay más cuando se trata de problemas 

de la inteligencia. Siendo tan libre, el espíritu rechaza la petrificación 

estatal. Por eso ni editoriales del Estado, ni literatura oficial, ni tutela 

gubernativa sirven de mucho, salvo procrear Zoilos, mentalidades de re­

petición, mas no en el sentido de los rifles, sino al revés: que los fusiles 

de repetición aligeran y aumentan en eficacia, en tanto que las inteli 

gencias de repetición son lentas y ganan en burocracia.

La Unesco puede ser una especie de UNRRA del espíritu, si los no 

devastados lo consienten. De sus dos finalidades principales — escla­

recer el espíritu, contribuyendo a fundar la paz en la cultura, y acudir 

a la rehabilitación del instrumental de cultura de los países arrasados 

por la guerra— ■ , esta última es la que más interesa a un grupo de parti­

cipantes. La discusión del presupuesto de la Unesco lo evidenció. In­

glaterra, Polonia, Yugoeslavia, China, Checoeslovaquia, Holanda, Noruega, 

etc., defendían un presupuesto alto, de 10 millones de dólares; Estados 
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Unidos, Canadá, Australia, M éxico, Perú, Venezuela, estaban por un pre­

supuesto más bajo: de casi 7 millones. Francia quiso transigir aumen ­

tando este último en un millón y medio exclusivamente para recons 

trucción. Creo que fué un gesto diplomático, puesto que Francia recibe, 

por vía particular, de instituciones e individuos privados de los Estados 

Unidos, mucho más de lo que podrían recibir por intermedio de la 

Unesco.

Sería absurdo y hasta cruel criticar el empeño de los países devas­

tados. Sin embargo, deberían considerar que los de Indoamérica se 

encuentran en la condición de devastados permanentes por la incuria, el 

egoísmo y la torpeza de sus clases gobernantes. El analfabetismo del 

continente, la falta de bibliotecas, la pobreza de museos, el ayuno de 

estímulos intelectuales, equivalen a una devastación constante, sistemá­

tica, tremenda.

Si nuestra situación pudiera ser mostrada, no dudo de que habría 

acuerdo unánime para apoyarnos y considerarnos en una situación pe­

culiar. Ahí es donde, como de costumbre, falta el consenso americano. 

De los 44 Estados que concurrieron a Londres, a la conferencia preli­

minar de la Unesco, en noviembre de 1945, sólo 30 asistieron a la Pri­

mera conferencia oficial, en París, un año después. Entre los 14 ausen­

tes, por ño haber ratificado a tiempo, por no haber depositado las ratifi­

caciones a punto o por otras razones, figuran: Argentina, Uruguay, Chi­

le, Colombia, Paraguay, Panamá, Costa Rica, Salvador, Cuba, Guatemala. 

Es muy difícil convencer por su ausencia y discutir con mutismo.

El asunto de los idiomas de trabajo se resolvió, así mismo, en forma 

parcial, por idéntica circunstancia. Se planteó que en la Unesco rigieran 

las mismas reglas que en la ONU, ya que aquélla es una "specialized 

agency", o sea un organismo especializado de ésta. Además, tanto en 

la Bureau Internacional del Trabajo, como en el de Educación, el caste­

llano es idioma oficial. Triunfó una moción previa presentada por In 

glaterra, en el sentido de que, además de los dos idiomas de trabajo  

— francés e inglés—  fuese de la misma categoría el del país en donde 

se reuniese la conferencia general. Como M éxico será la próxima sede, 

por esta vez el castellano será lengua de trabajo: sólo por esta vez, si 

los países de América no hacen pesar su número, su razón y su influen ­

cia. Veinte países, incluyendo a Filipinas, hispanoparlantes, o sea el 

48 por ciento de la Unesco, con una población de no menos de 100 mi­

llones de habitantes, sin contar los que hablan castellano en Estados 

Unidos, Brasil, la misma Francia, etc., deben usar su medio de expre­

sión original. En este aspecto, disiento radicalmente del señor Javier
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Arango, delegado observador de Colombia, el cual, cuando discutíamos 

el artículo 33, en subcomisión, nos leyó unas elegantes cuartillas de su 

diario, y propuso lo que ya habían propuesto los britáánicos, en discor­

dancia con lo que sosteníamos los demás indoamericanos. Válgale al 

amigo la excusa de haber llegado tarde a dicha reunión, cuando ya el 

debate se hallaba sumamente avanzado. De paso, sentimos mucho que 

Colombia no tuviera voto. El sentimiento acreció cuando, al final de la 

Conferencia, una mañana apareció en el local de la Unesco, Germán 

Arciniegas, recién llegado de Londres sin voz y sin voto, según en ­

tiendo  ...

Probablemente, en la próxima conferencia lleguemos a resultados 

más positivos. Para eso hace falta que estemos presentes, no como 

bloque concertado, si se quiere, sino como realidad homogénea, lo que 

es inevitable. Al respecto, disiento de la opinión de un antiguo diplo­

mático sudamericano, observador de su gobierno, quien rehusaba terca­

mente toda idea de "bloque continental". Acaso su práctica en organis­

mos políticos, antes de la guerra número 2, lo tenía corroído de escepti­

cismo. Los tiempos han cambiado. Realidad y método permiten ser 

más optimistas.

¿Qué se propone la Unesco?

Sus fines pueden resumirse así:

La respuesta ritual sería: fomentar y difundir la cultura en todos sus 

aspectos; propender al intercambio de conocimientos y de factores cul 

turales; vincular la cultura a las masas; contribuir a la rehabilitación  

cultural de los países devastados y a la reeducación de los territorios que 

cayeron bajo al égida totalitaria.

No entendemos la Unesco desde dicho ángulo ritualista. Padezco 

el mal de lo concreto. M e parece que la Primera Conferencia ha te­

nido amplio éxito por cuanto ha organizado los cuadros administrativos, 

de relaciones políticas, económicas y jurídicas de la Unesco, y también  

ha orientado ciertos trabajos. En la práctica, la reunión de París ha sido 

una toma de pulso y una preparación del marco. Se ha elaborado el 

continente, con rara pericia e inaudita velocidad. Toca a la segunda 

conferencia perfeccionar y decantar el contenido.

En cuanto a éste, la Conferencia de París ha tenido poca relación 

con lo americano. Si bien, la sección Científica ha enfocado el proble 

ma del Amazonas, no ha tenido el tino de convocar a una subcomisión  

especial con audiencia de Perú, Colombia, Brasil, países colindantes sino 

que se limitó a escuchar unos votos platónicos de un delegado brasileño. 
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Verdad, iambién, que la culpa es de quienes nos mantuvimos ausenies
del debate. Sin embargo, el pedido de consulta se imponia.

Mientras se discutié acerca de las bibliotecas europeas arrasadas,
no se dijo nada de la también arrasada biblioteca nacional de Lima. De-
sasire por desastre, la cultura sufre lo mismo cuando se destruyen 1i-
bros bien por accién del fuego casual que del fuego de la guerra. Los
libros perecen por idéntico modo, y los pueblos deben sufrir ayuno de
conocimientos y recreacionesliterarias.

Mas, lo positivo de ia Unesco consiste en su proposito de organizar
una cultura libre, democratica, popular, sin mengua de la de los sabios
y sabihondos. La vinculacion con las masas representa un fruto de la
guerra numero 2. El debate sobre “masa media’’ encarna una conquis-
ta de los tiempos. Los postulados sobre el libré acceso a la informa-
cién estrictamente visual que da el Cine, la auditiva que da la Radio y
la visual-intelectiva que da la Lectura, significan otros tantos impactos
en la mentalidad totalitaria que desenvolvieron los dictadores fascistas
y sus congéneres pseudo-democraticos. La Unesco sobrepasa los lin-
deros de una escuela cooperacién intelectual para los selectos. Se in-
clina a recoger la cosecha de las generaciones sin averiguar quién sem-
bro la simiente.

En tal punto, surgio el problema de la participacién rusa. Segun los
periddicos satelites de los partidos comunistas norteamericanos, la Unes-
co encarna un gigantesco esfuerzo por obtener una cultura dirigida por
las grandes potencias. En respuesta, los partidarios de la Unesco, es-
pecialmente el ‘New York Herald and Tribune” han declarado que la
ausencia de Rusia de la Unesco implica una primera razon de elogio,
por cuanto desnuda la voluntad totalitaria de aquel pais, refido con la
libertad de-informacién. Asi se plantea un problema politico nada ajenc
a la futura vida de la Unesco.

No dudo yo de que Rusia intervendra al final en la Unesco. Por
ahora, su voz se hace escuchar mediante estados satélites o ceflidamenie
adictos. Ademas, si, de acuerdo con los postulados de la Unesco, se
invita a pertenecer a ella a naciones que no forman entre los de la ONU.
y aun a los antiguostotalitarios, al menos en ciertos ramos del saber,
podria ocurrir yn alineamiento de la cultura mundial, al que no podria
ignorar Rusia, por potente que sea —y precisamente, menos por eso.

Para todo lo que haya que hacer en la Unesco se requiere, como
cuestion previa, la organizacion de nuestras Comisiones Nacionales, y
la constitucién eficaz de nuestras delegaciones. En la Conferencia de
Londres, sélo México y Guatemala se hicieron representar por sus Mi-
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nistros de Educación — hablo de América. Los demás países nuestros 

delegaron absurdamente su personería en funcionarios consulares y di­

plomáticos, sin ningún vínculo con la cultura. Europa, Asia y los Es­

tados Unidos destacaron a sus hombres de letras y ciencias mejor cali­

ficados. Bastará recordar que Archibald M ac Beisch, León Blum, Julien 

Huxley, Julien Cain, figuraron en el elenco de representantes a la Unes­

co. Junto a ellos la meritoria, pero inútil voz del señor Cónsul Fulano 

de Tal resulta de criminal ineficacia.

De idéntico modo, las comisiones nacionales deben representar algo 

fundamental. Algo auténtico. No se prescinda de M engano por ene­

migo político, si culturalmente vale. Pero, no se invente valor cultural 

como decoración del servicio político. Alguna vez habremos de hacer 

las cosas en serio. La Unesco evidenció su buen sentido cuando, sin 

desgarramientos ni discursos, obligó a desistir a quienes la sostenían, 

de la candidatura de Francis Biddle a la dirección del organismo. Biddle, 

que ha sido Fiscal de los Estados Unidos y como tal miembro del Gabi­

nete de F. D. Roosevelt, que pertenece a la Corte Suprema, que ha pre­

sidido el tribunal de Nurenberg, posee muchos valores, pero no un cien­

tífico o un intelectual en el más amplio sentido de la palabra. Pertenece 

a la política y al foro antes que a la ciencia, la literatura, el arte, la edu ­

cación. La lección que de ello fluye puede ser aprovechada por todos 

los países que han ratificado el pacto de la Unesco. A los sudamericanos 

nos será más útil que a nadie, en vista de nuestra consuetudinaria incli­

nación al éxito fácil y al mérito recogido en cualquier parte.

París, 20 de diciembre de 1946.

Luís Alberto Sánchez.




